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Decano del Colegio de Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos de Zaragoza
Ponentes y asistentes a este I Congreso sobre la Travesía Ferroviaria por el Pirineo Central .

Señoras y señores.

Mi agradecimiento, como no podía ser de otra forma, a todos ustedes.
A quienes se han acercado estos días a Zaragoza para compartir sus conocimientos técnicos y profesionales sobre las infraestructuras de las comunicaciones en general y sobre túneles en particular.
Gracias también a quienes han asistido a las sesiones de trabajo porque, en definitiva, contribuyen a la labor que el Gobierno de Aragón y otras administraciones de la Comunidad Autónoma tienen encomendada para reunir sensibilidades y apoyos de todo tipo en torno a la Travesía Central del Pirineo.
----------------
Uno de los principales compromisos del Gobierno de Aragón y de su presidente, Marcelino Iglesias, es la mejora de nuestras comunicaciones, sobre todo de aquellas que nos han de servir para procurar un mejor servicio a los tráficos a través de los Pirineos.

El Gobierno de Aragón está haciendo un esfuerzo, relevante y continuado, con aportaciones económicas también importantes sobre el terreno, para alcanzar un papel más protagonista en las relaciones transnacionales a través de unas infraestructuras adecuadas y bien dimensionadas que nos comuniquen con el sur francés y, por tanto, con Europa. 
No nos conformamos de ninguna manera con lo que tenemos. Nos es manifiestamente insuficiente.

Las opciones con que ahora contamos para comunicarnos con Europa no nos dejan crecer como Comunidad Autónoma y como país. Otros países cuentan con más facilidades y oportunidades.
Lo que tenemos ahora nos hace estar en una situación de inferioridad con otros territorios y ámbitos mejor dotados. Esta inferioridad se traslada, lógicamente, a nuestras empresas y al conjunto de nuestros ciudadanos.
Nos interesa plenamente contar con la Travesía Central Ferroviaria y hace años que pilotamos el proyecto. También sabemos que es  proyecto de largo recorrido, que necesita de un gran periodo de maduración.
Uno de los objetivos de este esfuerzo se dirige, junto al que también realizan otras regiones a uno y otro lado del macizo pirenaico, a conseguir que nuestras capacidades como territorio y como conjunto social no se vean frenadas por la falta de infraestructuras en dirección de ida y vuelta al Continente Europeo.

Como saben ustedes,  las infraestructuras más potentes destinadas al intercambio de pasajeros y mercancías fueron diseñadas, ejecutadas y potenciadas en los extremos de la Cordillera pirenaica, a través de Cataluña y el País Vasco, donde la orografía es más amable y la demografía a la que atender más numerosa.

Pero hoy, además del estrangulamiento de estos pasos por carretera, se han dado múltiples variaciones en todos los aspectos. 

Hay muchas comunidades del Estado español, también de Portugal, que fabrican o elaboran productos para exportar, al igual que el Norte de Africa. Es más, la Península Ibérica no sólo es un nodo de producción, sino un nodo de intercambios de la Unión Europea con el resto del mundo. Por eso es tan importante la Travesía Central Pirenaica, por su trascendencia paneuropea e internacional.
Por tanto, hoy, este problema de aislamiento, de enclavamiento, no es sólo nuestro, de los aragoneses. Es de muchas empresas e industrias de otras regiones. También de sus habitantes.

Hemos progresado muy despacio en esta materia e incluso, por lo que se refiere al medio ferroviario puede hablarse de retroceso. Al menos hasta mediados de la década de los 70 contábamos con la línea internacional del Canfranc.
Hemos trabajado desde hace años por mejorar nuestras comunicaciones con el Ministerio de Fomento español, con las regiones franceses con las que compartimos asiento en algunas organizaciones bilaterales, y se ha hablado de este Proyecto en las Cumbres hispano-francesas celebradas en Barcelona, París y Zaragoza.

Hemos dado pues algunos pasos.

Siempre con la misma tesis encima de la mesa: que las regiones periféricas europeas nunca podrán participar de los crecimientos en igualdad de condiciones si sus territorios no son correctamente amueblados en materia de infraestructuras.

En todos los foros en que el Gobierno de Aragón participa pone de manifiesto la importancia de compatibilizar los modos de transporte. Nos interesa el ferrocarril de la misma forma que nos interesa una mejora de nuestras carreteras de acceso a ambos lados del macizo.

 De la misma forma que nos preocupa la falta de aprovechamiento de una gran infraestructura como es el túnel de Somport y la deficiente situación en materia de vialidad invernal en las vertientes francesas de El Portalet y Bielsa. 

En este último caso también hemos mejorado a través de la reciente creación de un Consorcio.

Es cierto que hemos hecho un gran esfuerzo en equipar a la Comunidad Autónoma de Aragón de miles y miles de metros cuadrados industriales y logísticos para responder sin dilación a las empresas que quieran producir o distribuir desde cualquiera de nuestras capitales de provincia o desde las más importantes cabeceras de comarca.

Pero este esfuerzo inversor en potenciar nuestra capacidad logística no obtendrá los máximos dividendos sociales y económicos si no contamos con vías de comunicación liberadas de incidencias, con las dimensiones correctas y capaces de atender los crecimientos futuros.

Nuestras necesidades ya están expuestas en los más variados foros, necesidades que son compartidas por otras regiones del entorno pirenaico y también por el Gobierno español.

Para el Gobierno de Aragón, todo debate o convocatoria sobre las comunicaciones en el Pirineo sirve de altavoz a nuestras pretensiones. Y más si estas propuestas van acompañadas de estudios y datos como es el caso que hoy nos ocupa. 

Hoy, nuestros esfuerzos han dado los primeros resultados. La Travesía Central de los Pirineos se encuentra instalada entre los 30 proyectos prioritarios declarados de interés europeo, lo que significa financiación europea para los estudios y para su ejecución.

Estos estudios, con un coste de 10 millones de euros, constituyen un hito para esta infraestructura.

Pero el trabajo ha de continuar. Incluso incrementar el ritmo.
Una infraestructura como la Travesía Central Ferroviaria, en tiempo de recesión, puede ser una gran prueba para intentar en grado máximo la colaboración público-privada como se ha hecho en otras grandes obras de infraestructura.
Es, sin duda, otro de los retos: la financiación.

Por ello, agradezco a todos ustedes su colaboración en contribuir a divulgar nuestra legítimas necesidades y a todos los ponentes por su esfuerzo en trabajar con la vista puesta en unos proyectos de interés general para un amplio cuadrante del Continente Europeo.

Seguro que este I Congreso tendrá continuidad y que en el próximo podremos hablar de algunos avances. Esa es nuestra ilusión.

Muchas gracias a todos ustedes por su atención y presencia en este I Congreso Internacional sobre la Travesía Ferroviaria por el Pirineo Central.
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